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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    El encanto del hielo
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    1.


    Una mañana especial


    


    En Destiny, las mañanas casi siempre eran templadas. Del mar de nubes llegaba un vientecillo, y el aire era fresco y perfumado. Perfecto para despertarse tranquilamente y...


    —¡Terribleee! —exclamó Maya con su cuidada melena despeinada.


    Ya era hora de levantarse, pero ella aún seguía en la cama.


    —¿Qué es eso tan terrible? —preguntó Kora, que siempre era la primera en despertarse, y ya estaba vestida.


    —Hoy empieza el curso de Arte de los Poderes, no me digas que lo has olvidado —preguntó Maya, escondiéndose debajo de las mantas.
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    —Claro que no, lo recuerdo perfectamente —respondió Kora—. Y tengo muchas ganas de empezar.


    —Qué suerte. Yo estoy... asustadísima —comentó Maya, sentándose en la cama—. No he dormido en toda la noche.


    —Mmm... —dijo Selene. Ella también había pasado mala noche.


    Para las Melowy, con un símbolo en las alas, el curso de Arte de los Poderes era necesario. Aprender a usar sus poderes era lo que todas soñaban desde pequeñas. No se podía ser una verdadera Melowy sin controlar esos poderes. Sacar malas notas en la asignatura de Arte de los Poderes significaba no aprobar el curso y tener que marcharse de la escuela de Destiny.


    —¡Ronf! —murmuró Electra, que había dormido muy bien y no quería levantarse. Con la cola en la almohada y la cabeza colgando a los pies de la cama, la Melowy pelirroja parecía bastante tranquila.


    —¡Eh, dormilona! Hoy no pienso llegar tarde —le dijo Kora, volando hacia ella.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué pasa hoy? —preguntó Electra.


    —Empiezan las clases de Arte de los Poderes —dijo Selene—. Como si las otras asignaturas no fueran difíciles... Aún tengo que recuperarme de la prueba de supervivencia en el Bosque de los Colores.


    —Bueno, al final todo salió bien... aunque yo fuera a buscar el huevo —dijo Electra—. Creo que el curso de Arte de los Poderes también será un éxito. Además, yo ya sé usar un poco mis poderes, lo descubrí el otro día.


    Electra se concentró y luego empezó a echar chispas. Los habitantes del Reino del Día, como ella, tenían poderes ligados al sol, la energía y la luz...


    —¿Seguro que lo tienes todo controlado? —preguntó Selene—. Pareces una estufa.


    Electra se iba calentando, y le salían chispas del pelo.
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    —Bueno... no os asustéis, pero... ¡no puedo apagarme! —exclamó Electra, moviendo las sábanas para darse aire.


    Entonces Kora salió de la habitación y volvió al instante.


    ¡CHOF!
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    Había ido al baño a llenar un cubo de agua y se lo tiró encima de la melena de Electra, que ya había dejado de tener calor...


    Maya y Selene se rieron, olvidándose por unos instantes de sus problemas en la escuela.
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    —¡Mira qué bien! —gritó Electra muy enfadada—. Gracias, Kora, tú sí que sabes cómo ayudar a una amiga, ¿eh?


    De repente, Maya dejó de reír.


    —Hablando de amigas... ¿dónde está Clío?


    Todas volaron hacia la cama de su quinta compañera de habitación y buscaron debajo de las mantas. Pero sólo encontraron un colchón vacío.
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    2.


    Muchas dudas y una sorpresa


    


    Clío se despertó antes que Kora y salió del dormitorio de la Torre Mariposa sin hacer ruido. Cuando estaba preocupada, como ese día, volaba sola para poder pensar. A sus compañeras les daba miedo el curso de Arte de los Poderes, pero también tenían ganas de hacerlo. Pero para ella era distinto, porque se había criado en Destiny con Teodora y no sabía de qué reino venía ni tampoco qué poderes tenía.


    Mientras pasaba por encima de la pista de vuelo, la Melowy de pelo rosa vio a otra compañera que también había salido.


    —¡Hola, Clío! —la saludó Melania, una potrilla de color amarillo limón.


    —¡Hola, Clío! —la saludó también Licia, otra Melowy de melena violeta.


    Clío las saludó. Después se acercó a ellas y fueron todas juntas a la entrada principal de la escuela.


    —¡Estoy un poco preocupada! —exclamó Licia.


    —No sé cómo será la profesora de Arte de los Poderes —dijo Melania.
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    Clío suspiró. Fue hacia la escalera y vio a muchas Melowy que sonreían nerviosas... y se sintió diferente a las demás. Pero no en el sentido positivo. Por lo menos ellas sabían de dónde venían.


    —¡Clío! Pero ¿dónde te habías metido? —gritó Electra, que llegaba con Kora.


    —La presentación del curso se hará en el aula magna —dijo Maya, que iba más atrás.


    Y empezó a subir despacio la gran escalera junto a Selene.


    El aula magna estaba situada en el segundo piso de la torre principal de Destiny. Las jóvenes alumnas entraron con un poco de miedo. Después de Ariadna, la rigurosa profesora de Técnicas de Defensa, no sabían cómo sería el profesor Zelos, que daba la asignatura de Arte de los Poderes.


    —¡Será un Megas fuerte y espantoso! —exclamó Selene. Y entró con sus compañeras en aquella aula tan grande.


    Había muchas filas de asientos en la inmensa aula. En el techo había unas pinturas de la historia de Aura.


    —¿Y si es más exigente que Ariadna? —susurró Maya mientras se sentaba.


    El aula estaba llena, y se oía un murmullo de voces y risas. Eris parecía menos antipática que antes, igual que las dos amigas con las que iba. Leda se reía sin parar, por culpa de los nervios, moviendo la melena rubia, y Clitia, una Melowy del color del sol, parecía bastante preocupada.


    —Yo creo que el profesor será alto, con ojos muy grandes y unas alas enormes —susurró Electra, abriendo sus alas con una sonrisa.


    —¡Ay! —se quejó Kora mirándola enfadada, cuando le dio un golpe con un ala.


    De repente se hizo el silencio. Kora y Electra miraron hacia el centro del aula esperando ver al profesor más temible de Destiny... pero se encontraron delante a un Megas anciano y pequeño, con poco pelo, por no decir casi calvo. Llevaba un chaleco de lana arrugado y muy viejo.


    —Ejem... buenos días. Soy el profesor Zelos y doy la clase de Arte de los Poderes.


    Mientras las potrillas no dejaban de mirarlo sorprendidas por su aspecto, el profesor aprovechó para sorprenderlas aún más, abriendo las alas y haciendo que nevase.


    —¡Vaya! —exclamaron a la vez las Melowy.
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    —Ya podéis imaginar que vengo del Reino del Invierno. Mis tres compañeros y yo os enseñaremos a usar vuestros poderes. ¡Adelante! —llamó el profesor—. Iris, Héctor, Dánae, venid, por favor... Chicas, éstos son todos vuestros profesores de Arte de los Poderes, uno por cada reino.


    Iris, una Melowy del Reino de la Primavera, tenía el pelo largo y verde y una sonrisa muy simpática. Héctor, del Reino de la Noche, era un Megas gordito de pelo azul. Dánae era delgada y tenía un bonito color dorado.


    —Y ahora, chicas, venid aquí al centro, y juntaros por reinos.


    Todas las alumnas se levantaron y se dividieron en cuatro grupos.


    Todas menos Clío, que se quedó sola entre los asientos vacíos.
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    3.


    Empieza la aventura


    


    —Buenos días, Clío —dijo el anciano profesor mirando a la potrilla—. Cuando eras más pequeña, a veces te veía espiando las clases. Estoy muy contento de que estés aquí.


    —Ejem... buenos días, profesor —respondió ella.


    Estaba segura de que todas las alumnas de primero la estaban mirando.


    Detrás del profesor, Eris, Clitia y Leda señalaban a Clío riendo.


    —¿Qué te-tengo que ha-hacer? —tartamudeó ella muy nerviosa.


    —No te preocupes, es muy fácil —dijo Iris sonriendo—. Sólo tienes que trabajar un poquito más que las otras.
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    —¿Trabajar más?


    —Sí. Pero valdrá la pena, ya lo verás —dijo el profesor Zelos, distraído—. Como esa vez... con aquella otra alumna. Fue una gran satisfacción para mí.


    —Ha dicho ¡¿otra alumna como yo, sin un reino?! —exclamó Clío muy nerviosa—. ¿Y ahora dónde está? ¿Puedo hablar con ella? ¿También tenía las alas adornadas pero sin ningún símbolo?


    Entonces Héctor miró al anciano compañero, y éste empezó a toser.


    —¿Qué dices, querida? Oh, no, claro que no. Es una lástima. Y ahora, seguidme todas. Formad una fila por cada reino. Bueno... y una con Clío.


    Las alumnas lo siguieron y se colocaron en grupos detrás de sus profesores, y Clío se puso al final. El corazón le iba muy deprisa. Había otra como ella... Pero ¿ahora qué iba a hacer?


    Después los cuatro profesores de Arte de los Poderes subieron al tercer piso y llevaron a las Melowy a una gran sala redonda con cuatro puertas.


    Encima de cada puerta había un símbolo. Un sol, una flor, una estrella y un copo de nieve.


    —Aquí tenemos que separarnos —dijo muy serio el profesor Zelos—. Por estas puertas se llega a las torres de los reinos. Allí aprenderéis a usar vuestros poderes.


    El anciano y sus compañeros abrieron las puertas, cada uno la que llevaba su símbolo. Al otro lado, un pasillo conducía hasta su torre.


    —¡Ooooh! —exclamaron las alumnas.


    La Torre de la Primavera tenía hierba en vez de suelo y en las paredes había plantas trepadoras y flores de muchos colores.


    En la Torre del Día se estaba calentito y olía a trigo y a sal.


    La Torre de la Noche era azul y el techo lleno de estrellas. Dentro se oía cantar a los grillos.


    En la Torre del Invierno hacía mucho frío, y del techo colgaban unas lámparas con cristales en forma de copos de nieve.
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    —Una tarde a la semana, os entrenaréis aquí. El lunes les tocará a las alumnas del Reino del Invierno, que por suerte me tienen a mí. El martes, a las alumnas del Reino del Día, con Dánae. El miércoles, descanso. El jueves, Iris enseñará a las Melowy del Reino de la Primavera, y el viernes será el día de las alumnas del Reino de la Noche, con Héctor.


    —¿Y yo? —preguntó Clío, señalando sus alas. Era la única Melowy que no tenía un símbolo en las alas, y tampoco tenía reino.


    —Tú irás a todas las clases. Así descubriremos cuáles son tus poderes.


    


    Aquella misma tarde, Clío siguió a Kora a la primera clase de Arte de los Poderes.


    —No cre-creo que el Re-Reino del Invierno sea para mí —dijo Clío, temblando. ¡Y sólo llevaba cinco minutos en la Torre del Invierno!


    Kora la miró sorprendida.


    —¿Por qué? ¿Tienes frío? Ésta temperatura es muy buena. ¿No te sientes más fuerte?


    —Mirad quién ha venido —dijo una voz.


    —¡Eris! —exclamó Clío, pero no pudo decir nada más, porque el frío no la dejaba hablar.
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    Por suerte, las amigas de Eris, Leda y Clitia, no estaban. Una había ido al Reino de la Primavera y la otra al Reino del Día.


    —Yo soy del Reino del Invierno, y aquí estoy como en mi casa —comentó Eris—. Pero tú, Clío... vas a hacer el ridículo.


    —Esto lo dices porque tú siempre haces el ridículo, ¿verdad, Eris? —dijo Kora.


    —Vaya, ha hablado Kora la perfecta —contestó Eris rabiosa—. Pues aquí no vas a ser la primera de la clase.


    —Se acabó de hablar, venid todas aquí —las llamó el profesor Zelos—. Está a punto de empezar una de las mejores aventuras de vuestra vida.
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    4.


    Un comienzo glacial


    


    Clío miró a su alrededor. En la Torre del Invierno, las Melowy llevaban capas y sombreros del color del agua, del hielo y de la nieve. Ella iba con una capa clara que no llamaba la atención, pero su melena fucsia destacaba entre las demás. Seguro que aquél no era su reino.


    —Ya estamos aquí. ¿A que os sentís como en vuestra casa? —preguntó el anciano Zelos.


    Todas dijeron que sí. Todas menos Clío, que intentaba no temblar.


    —Clío, no te preocupes. Cuando empecemos los ejercicios, ya no tendrás frío —dijo el anciano profesor sonriendo—. A ver... empezaremos haciendo un cubo de hielo. Imaginadlo como si lo tuvierais delante y... ¡veamos qué pasa!


    


    [image: ]


    


    Clío se esforzó mucho por imaginar un cubo de hielo en el suelo, delante de ella. Después apretó los ojos, sacó la lengua, pensó durante unos instantes y se cubrió con sus alas, pero... ¡nada! No pasó nada.


    —¡Eh, mirad!


    Glenda, una Melowy bajita, con flequillo y el pelo corto, señalaba un trozo de hielo a sus pies. Más que un cubo de hielo, parecía una cosa bastante rara, pero al menos le había salido algo.


    —Lo has hecho muy bien —la animó el profesor Zelos.


    Clío apretó más los ojos y se concentró todavía más, pero lo único que hizo fue morderse la lengua.


    —¡Ay! —se quejó la potrilla del pelo fucsia—. Esto es imposible.


    —Será imposible para ti, porque no tendrías que estar aquí —dijo Eris. Luego hizo un pequeño cubo de hielo. No tenía una forma muy bonita, pero era muy brillante.


    —Muy bien —exclamó el profesor Zelos, que no había oído la conversación entre las dos alumnas.


    Pero Kora lo había oído todo, y estaba muy enfadada. «¿Cómo se atreve Eris a tratar así a mi amiga?», pensó.


    De repente, delante de Kora apareció un cubo cristalino de hielo. Era tan transparente que parecía un diamante.


    —¡Excelente, maravilloso! —la felicitó el profesor—. El mejor cubo de hielo que he visto en una primera clase.
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    Kora sonrió, cuando vio que Eris la miraba con rabia.


    


    Fue una semana bastante difícil para Clío, porque cada día cambiaba de torre, estaba muy cansada y, además, siempre hacía el ridículo en todas partes.


    En la Torre del Día se quemó la punta de la nariz por culpa del sol, y no pudo crear ni una sola chispa. En cambio, Electra hizo una hoguera, pero Dánae tuvo que apagarla antes de que alguien se quemara la cola. En la Torre de la Primavera, Clío se enredó con las plantas trepadoras y no hizo crecer ni una sola flor. Mientras tanto, Maya creó una muy bonita. En la Torre de la Noche, Clío no supo apagar la vela que le había dado Héctor, pero Selene lo consiguió a la cuarta vez.


    Clío se encerró en la biblioteca muy desanimada. Pero luego pensó que si aprendía algo más sobre los reinos de Aura y los poderes de las Melowy, quizá sabría qué hacer.
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    —Necesito la Historia de los Reinos y los Poderes —le pidió a Circe, la bibliotecaria.


    Entonces la pegaso de piel lila, al oír lo que le pedía, la miró muy seria.


    —¡¿Cómo dices?! Pero si es un libro de segundo curso. Y, si no me equivoco, tú eres de primero.


    —Sí, pero...


    —Y eso porque Gea, la directora de Destiny, ha sido muy amable contigo. Porque una huerfanita como tú...


    A Clío le gustaban mucho los libros, pero le caía muy mal la bibliotecaria. Circe siempre quería que la potrilla se marchara de la biblioteca pero, en cambio, a Clío le habría encantado hojear los libros.


    —Sí, ya lo sé, pero no tengo prohibido leerlo —dijo Clío.


    Circe resopló, fue hacia una estantería con mala cara y luego cogió el libro.
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    —Aquí lo tienes, pero no creo que entiendas nada...


    Clío se mordió la lengua para no contestarle mal y después voló hacia la sala de lectura. Se sentó en uno de los sofás, con la nariz entre las páginas, y se puso a leerlo.


    Pero pronto se dio cuenta que el libro era muy aburrido.


    Cuando estaba a punto de dejarlo, leyó una frase en las últimas páginas que la asustó: Durante muchos años no habrá un poder tan grande, hasta que llegue una Melowy sin reino...


    De la emoción, a Clío se le cayó la cartera, y todo lo que llevaba dentro quedó por el suelo. No hizo caso, y buscó la siguiente página del enorme libro. Pero era la última y estaba en blanco. Habían arrancado una parte.


    


    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    [image: ]


    


    5.


    Como en casa


    


    —¡¿Dónde estás, Clío, pastelito mío?! —la llamó una voz muy conocida—. Sabía que te encontraría aquí... Siempre con la nariz puesta entre los libros.


    —¡Teodora! —exclamó Clío.


    Dejó el libro en el sofá y abrazó con fuerza a la cocinera, hundiendo la cara en su melena que olía a vainilla.


    Clío había vivido siempre con Teodora desde que la directora, Gea, la encontró en la escalera de Destiny, y la quería mucho.


    —Perdona que no vaya a verte —se disculpó Clío.


    —Azucarillo, sé que tienes muchas clases y deberes. Además, lo normal es que estés con tus compañeras. Ellas no pueden volver a casa cuando quieren.


    —Hablando de eso, no debería, pero... ¿puedo ir contigo a casa? —preguntó Clío tímida.


    —Bueno... por una vez no pasa nada. Y hoy he hecho galletas —contestó Teodora guiñándole un ojo.


    Clío dejó que la abrazara y la siguió fuera de la escuela.


    El piso de Teodora seguía igual como lo recordaba Clío: ordenado, con muchos colores y olía a vainilla, cacao y canela.


    Peluche, la perrita blanca y gordita de Teodora, corrió a recibir a Clío. Llevaba un lazo rosa en la cabeza y una chaqueta de lana blanca.


    —Y ahora cuéntame qué te pasa —dijo Teodora, sirviendo dos tazas de infusión dulce y un plato con galletas de miel.


    —Pues... hemos empezado las clases de Arte de los Poderes —explicó Clío, mojando una galleta en la infusión, mientras cogía en brazos a Peluche.
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    —¡Ay, mi pobre merenguita! Debes estar muy cansada.


    —Estoy desanimada. No soy de ningún reino y no tengo ningún poder.


    —¿De dónde has sacado esas ideas?


    Clío se comió otra galleta, antes de contestar.


    —No sé hacer nada. Las demás crean cubos de hielo, hacen crecer flores, encienden fuegos, apagan velas...


    —¿Y los profesores qué dicen?


    —Que no me preocupe, y si sigo estudiando encontraré mi poder.


    —Pues hazles caso. Los profesores son los que más saben —le aconsejó Teodora.


    —Tienes razón, pero me da miedo que me expulsen de la escuela. ¿Qué voy a hacer, si no encuentro mis poderes?


    —Los encontrarás. Tu madre lo sabía...


    Clío se levantó de un salto y cogió a Peluche. La perrita lo que quería era llegar al plato de las galletas.


    —¿Mi madre? ¿Sabes quién es mi madre y nunca me lo has dicho?


    Teodora se puso roja y empezó a toser.


    —No, qué va... ¿Cómo piensas eso? Quiero decir que si tu madre te dejó en la escalera de Destiny, es porque sabía que este sitio era bueno para ti.


    Clío sonrió y bebió un poco más de infusión. Nunca había pensado cómo llegó a Destiny, pero seguramente Teodora tuviera razón.


    —A lo mejor mi madre era una Melowy. Y sabía que yo llegaría a ser como ella.


    —Exacto —respondió Teodora—. Debes confiar más en ti misma.


    —De acuerdo. Ahora me voy. Tengo que estudiar para mañana.


    —Llévate unas galletas para comértelas con tus amigas —dijo la cocinera, y luego las envolvió en una servilleta.
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    —No sé si caben en la cartera —entonces Clío miró a su alrededor—. ¿Dónde está mi cartera?


    Se levantó y dejó en el suelo a Peluche. Se había olvidado la cartera en la biblioteca. Seguro que Circe cerraría y no la esperaría...


    


    Clío llegó al cuarto piso de la torre de Destiny diez minutos después de que cerraran la biblioteca. Por suerte, la puerta aún estaba abierta. Cuando entró vio a Circe hablando con Eris.


    —Aquí encontrarás los hechizos que necesitas —le dijo Circe a la compañera de Clío, y le dio un libro de tapa negra.
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    —Y seré la mejor de la clase —comentó Eris orgullosa.


    Clío se escondió detrás de una estantería. Eris quería hacer trampa en la clase de Arte de los Poderes, y Circe la estaba ayudando.


    Clío cogió la cartera intentando que no la vieran y se fue. Circe nunca le había gustado, pero no se imaginaba que hiciera algo así... ¡ayudar a una alumna a hacer trampa!


    Por suerte las había visto, pero había sido sin querer...
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    6.


    Batidos e infusiones


    


    —¿Quién quiere usar su poder para crear un copo de nieve? —preguntó el anciano profesor Zelos.


    En la Torre del Invierno se oyeron muchos comentarios preocupados. Hacer que apareciera un copo de nieve era más difícil que crear un cubo de hielo, como habían hecho en la clase anterior.


    —¡Yo! —exclamó rápidamente Eris, dando un paso adelante.


    Cuando iba hacia el profesor, le dio un golpe en un ala a Kora.


    —¡Eh, ten cuidado! —dijo Kora.


    —¿Por qué no te has apartado? —dijo Eris con una sonrisa malvada—. Ha sido sin querer.


    Pero Clío sabía que no era verdad, porque había visto una chispa violeta en el ala de Kora. «¿Y si es un hechizo de Eris? ¿Y si Kora se convierte en estatua, o desaparece?», pensó.


    Pero no pasó nada.


    Eris hizo un copo de nieve y las demás alumnas aplaudieron.


    —Kora, ¿te gustaría probar? —le preguntó el profesor.


    Ella se acercó muy decidida. Hasta entonces, siempre había sido la mejor de la clase. Se concentró y, mientras todas la miraban, apareció un trozo de hielo a sus pies. Pero enseguida se derritió y formó un pequeño charco.
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    Kora estaba sorprendida y preocupada. Un fracaso así nunca le había pasado.


    —No puedo hacerlo —respondió con voz temblorosa.


    Eris se puso a reír.


    —A veces pasa, acabas de empezar —dijo Zelos comprensivo—. ¿Has dormido bien esta noche? ¿Has comido lo suficiente? Para usar los poderes se necesita mucha energía.


    —Sí, profesor.


    —Puede que estés un poco nerviosa. Eres la primera de la clase en muchas asignaturas.


    Kora sonrió, contenta de que el profesor supiera que estudiaba mucho.


    —O es posible que tengas un poco de miedo a los poderes, a veces pasa. He visto asustarse a alumnas muy estudiosas. Quédate al final de la clase. Te daré la receta de una infusión relajante y te enseñaré unos ejercicios para respirar mejor.


    


    Sugar, la cafetería de Destiny, estaba llena de alumnas, como todos los días a la hora de la merienda. Kora y Clío se encontraron allí con Maya, Electra y Selene, que estaban tomando unos batidos de fruta en una mesa cerca de la ventana.


    —¡Hola! ¿Cómo ha ido hoy? —preguntó Maya con una sonrisa.


    —Fatal—contestó Kora.
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    Zoe, que era la dueña de la cafetería, tenía el pelo largo y de muchos colores, se acercó con un lápiz y papel.


    —Me parece que te iría bien un zumo de manzana con plátano y fresas... es lo mejor para volver a sonreír —le dijo a Kora.


    En ese momento Kora vio que Eris, que estaba sentada en otra mesa, la miraba con una sonrisa burlona.


    —Perdona, Zoe, pero no quiero nada. No tengo ganas de merendar. Creo que daré un paseo por el jardín de la escuela. Después de tantas horas en clase, necesito respirar aire fresco.


    Y, a continuación, sin decir nada más, Kora se marchó.
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    Nunca le había pasado algo así. Para ella, ser la primera de la clase era normal. ¿Y si tenía poco poder? Eso no se podía estudiar.


    Cuando salió al jardín se sintió mejor. Vio al jardinero, Bao, plantando un rosal y buscó un sitio para estar sola.


    Respiró profundamente y empezó a hacer uno de los ejercicios de relajación que le había enseñado el profesor Zelos...


    —¡Kora!


    Se volvió y vio a Clío.


    —No ha sido culpa tuya. Tus poderes funcionan, pero ha pasado algo... —empezó a contarle la potrilla del pelo fucsia.


    —Ya sé que quieres animarme, Clío —dijo Kora—, pero no hace falta que inventes excusas.


    —No son excusas... No sé cómo decírtelo. He visto a Eris cogiendo un libro de magia en la biblioteca.


    —¡¿De magia?!


    —Sí. Se lo ha dado Circe. Seguro que no sabía que Eris quería utilizarlo para perjudicar a otra alumna, si no, no se lo habría dejado. Pensaba que Eris sólo lo quería para mejorar sus poderes. Ha engañado a la bibliotecaria. Y cuando ha chocado contigo en la clase de Arte de los Poderes, no ha sido sin querer. ¡Te ha lanzado un hechizo!
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    7.


    El libro prohibido


    


    —Hoy haremos un ejercicio aquí, para aprender a usar los poderes en todas partes —dijo el profesor Zelos, mientras se arreglaba el chaleco arrugado.


    Aquel lunes el profesor decidió que haría la clase con todas las alumnas del Reino del Invierno en el jardín, delante de la cascada de Destiny.


    Clío suspiró aliviada: por lo menos allí no se congelaría. Entonces se fijó en Eris, que estaba delante de todas sonriendo.


    Kora la miraba con rabia. Si Clío lo había visto bien, Eris había hecho trampa. No debía salirse con la suya. Lo malo era que no podía acusarla sin pruebas.


    —Dejad las carteras en el suelo, aquí —les dijo el profesor Zelos—. No vais a necesitarlas.


    —Busquemos en la cartera de Eris —propuso Clío—, a lo mejor el libro está dentro.


    —Eso no estaría bien —contestó Kora.


    —¡O sea que ella hace trampa y tú encima quieres portarte bien!


    —Yo nunca haré como ella —respondió Kora.


    —¡Muy bien Kora! —Clío sonrió y se acercó a las carteras—. Pero yo no soy tú, y si Eris no tiene nada que esconder, no creo que esté mal mirar dentro.


    Clío se agachó, dejó su cartera y empezó a mirar en la de Eris.


    —Creo que hay un libro.


    —Clío —susurró Kora, mirando a su alrededor.


    —¡Eh, Clío! ¿Qué estás haciendo? —exclamó Eris, que acababa de llegar.
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    —Pues... estoy buscando un sitio para dejar mis cosas. ¿Qué pasa? —contestó ella con mucha naturalidad.


    Eris apartó su cartera y, al hacerlo, Clío y Kora vieron lo que había dentro.


    —¡¿Lo has visto?! —preguntó Clío—. Un libro negro.


    —Sí, pero ¿ahora qué hacemos? —preguntó Kora.


    


    Empezaron la clase. El profesor Zelos les pidió a sus alumnas que crearan esculturas de hielo con el agua de la cascada. Eris hizo una en un momento: una potrilla de tamaño natural. Las demás también crearon otras figuras. Glenda una mariposa de hielo y su amiga Irina un duendecillo un poco torcido pero bonito. Después de una hora, las únicas que no habían creado nada eran Kora y Clío.
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    —No os preocupéis —les dijo el profesor, mientras les daba una taza a cada una—. Bebed esto, es mi infusión relajante especial.


    Kora la bebió sin gustarle. Zelos era muy amable, pero bastante raro.


    —Y ahora haremos unos ejercicios para relajar los hombros —dijo el profesor, enseñando cómo hacerlos—. ¡Arriba las colas, abajo el hocico, estirad bien la espalda!


    Clío y Kora se miraron extrañadas, pero lo imitaron. Estaban preocupadas por no haber creado ninguna escultura, y ahora solamente les faltaba hacer el ridículo delante de sus compañeras...


    —No puedo más —le susurró Clío a Kora—. Voy a mirar qué lleva Eris en la cartera.


    —¿Y si te ve? —le preguntó su amiga.


    —Por lo menos lo intentaré. No podemos suspender esta asignatura.


    Aprovechando que hacían los ejercicios, Clío se acercó a las carteras.


    Eris estaba presumiendo de su escultura y no vio a Clío hasta que ésta sacó el libro de su cartera.


    Cómo aumentar y anular los poderes, y en la tapa del libro había un sello rojo que decía: Libro prohibido.


    Clío estaba a punto de avisar al profesor Zelos y a Kora, pero...


    —¡Quieta! —dijo Eris.
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    Entonces Clío lo soltó con un grito. En un momento, una escultura de hielo en forma de cofre tapó el libro.
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    8.


    Una sorpresa para Clío


    


    Clío estaba rabiosa. Esta vez Eris no podía salirse con la suya. Tenía que romper el cofre de hielo y sacar el libro.


    De golpe, una luz rosada salió disparada del cuerno de la potrilla, le dio al cofre y lo rompió en mil trozos.


    —¡Muy bien, Clío! —exclamó el profesor Zelos, que seguía haciendo ejercicios. Se levantó y se acercó—. Por fin has encontrado tu poder, ahora sabemos que lo tienes y que es fuerte. Pero aún es pronto para saber de qué reino eres. En las próximas clases seguiremos aprendiendo más cosas. Pero tened cuidado, no uséis los poderes cerca de vuestras cosas, porque pueden ocurrir accidentes como éste...


    Entonces Zelos cogió los restos que quedaban del libro: algún trocito de papel y una esquina de la tapa.


    Clío resopló, mientras a Eris se le escapaba una risita. No tenían pruebas contra ella.


    Pero su alegría duró poco.


    De repente oyeron un ruido y su escultura se rompió en mil pedazos.


    —¡Nooo! —gritó Eris furiosa.


    «Se ha roto el hechizo. Gracias, Clío», pensó en aquel momento Kora.


    Se sentía agradecida y muy animada, y eso le devolvió su poder. De repente, apareció una escultura preciosa delante de ella. Era una potrilla más bonita y mejor hecha que la de Eris. Con una cara sonriente y expresiva.


    Era el retrato de Clío.


    —¡Oooh! —exclamó Clío muy emocionada.


    Kora sonrió a su amiga y Clío fue corriendo a abrazarla.
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    —Vaya, vaya —dijo el anciano profesor mirando la escultura de hielo—. Parece que Kora lo ha conseguido. Todo gracias a mi infusión y también a los ejercicios de relajación. Cuando termine la clase os los enseñaré a todas. Y tú, Eris, no te desanimes. A veces se tiene suerte a principio de curso, pero luego hay que trabajar mucho para perfeccionar los poderes.


    Eris dio una patada en el suelo con rabia, pero no se atrevió a contestar. En cambio, a Clío y Kora las felicitaron sus compañeras por haber encontrado sus poderes.


    —Lo hemos conseguido —dijo Kora en el saloncito del dormitorio de la Torre Mariposa, reservado para las alumnas de primer curso.


    —Sí —contestó Clío—, pero yo no sé muy bien qué he hecho...


    — Paciencia, poco a poco aprenderás a usar tu poder. Y yo te ayudaré siempre que lo necesites —dijo Kora ofreciéndole una taza caliente—. ¿Quieres?
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    —¿No será la bebida del profesor Zelos? —preguntó Clío bromeando.


    —No —rio Kora—, es una infusión de flores de invierno. En mi casa siempre la bebemos después de un día de mucho trabajo.


    —Pues yo no sé dónde está mi casa. Bueno... siempre ha sido Destiny, pero no sé de dónde soy en realidad. Debe ser muy bonito tener una casa.


    —Ya sé que no es lo mismo —dijo Kora con una sonrisa—, pero siempre puedes venir a mi casa.


    Las dos brindaron con las tazas y se quedaron calladas, mirando las nubes por la ventana. Se estaban haciendo muy amigas, y los amigos muchas veces no necesitan hablar.


    —¡Ah, estáis aquí! —exclamó Electra contenta, entrando en la habitación junto con Selene y Maya.


    —Nos lo tenéis que contar todo —dijo Selene, sentándose al lado de Kora.


    


    [image: ]


    


    —Nos hemos enterado de que has usado tus poderes —comentó Maya mirando a Clío.


    La Melowy de la melena fucsia miró a sus compañeras de habitación y sonrió. Tenía cuatro amigas muy especiales.
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    Las velas iluminaban la sala grande y fría del Reino de la Noche.


    La Suprema y dos de sus colaboradoras esperaban en silencio que llegase la tercera.


    —Ya estoy aquí, Inmensa Vastedad —dijo una pegaso que llevaba una capucha. Sus pasos resonaban en el suelo de mármol oscuro.


    —¿Has hecho la prueba a la Melowy que nos puede ayudar? —le preguntó la Suprema.


    —Sí, y lo ha hecho bien —contestó la pegaso quitándose la capucha.


    —Perfecto.


    La pegaso sonrió con maldad.
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    Una bienvenida muy dulce


    


    —Huevos, mantequilla, harina... —se repetía Maya, mientras leía en su cuaderno los ingredientes del postre que quería preparar.


    Estaba en la escuela de las Melowy, las potrillas nacidas con un símbolo en las alas, y bajaba la escalera. Lo que más le gustaba a Maya era cocinar, y le encantaba la inmensa cocina de Destiny, el reino de la cocinera Teodora. Las alumnas no podían entrar allí... pero era una ocasión especial, y Maya se había levantado antes que las demás. Quería pedirle permiso a la cocinera para preparar un postre. ¡Y tenía que salirle riquísimo! Cuando llegó a la puerta, oyó ruido de cacerolas y cucharas y siguió repasando la receta:


    —Mezclar la mantequilla y el azúcar, después añadir los huevos...


    Al final, llamó, sacó la cabeza y sonrió:


    —Hola, Teodora. ¿Puedo usar la cocina para hacer un postre?


    La cocinera, con su melena color cacao, estaba a punto de meter una tarta en el horno y la miró extrañada:


    —No he entendido demasiado bien lo que quieres hacer, pero... buenos días, azucarillo.


    —Ya... lo siento —rio Maya—. Vuelvo a empezar: mi madre fue alumna de Destiny, antes de ser sanadora. Hoy Gea le ha pedido que venga a explicar a las alumnas de cuarto lo difícil que es su trabajo, y decirles que lo tienen que pensar muy bien antes de decidir lo que quieren hacer. Ya sé que la cocina es tu reino, pero... hoy llega mi madre y me gustaría recibirla con un postre.


    —¡Es una idea genial! —exclamó la cocinera, y le dio a Maya un abrazo que olía a vainilla—. ¿Qué tienes pensado hacer?


    —Magdalenas —respondió la Melowy, señalando el cuaderno de recetas—. Tengo aquí un...


    —Nada de recetas, por favor —la interrumpió Teodora, y dejó todos los ingredientes encima de la mesa—. Nos guiaremos por los aromas y sabores.


    —Es que... —dijo Maya—, yo no sé si voy a saber...


    —Ahora lo veremos —contestó Teodora.


    —Ejem... ¿pongo más azúcar? —le preguntó la Melowy, sin dejar de remover.


    —Pregúntaselo a la masa —respondió la cocinera con una sonrisa.


    Maya miró la masa. Por mucho que se lo preguntara, ¿cómo iba a contestarle? Al final, metió el cucharón y probó el gusto que tenía.


    —¿Qué te dice? —preguntó Teodora.


    —Que quiere más azúcar —contestó Maya.


    Añadió una cucharada y siguió removiendo, oliendo y probando hasta que llegó el momento de meter las magdalenas en el horno.


    —¡Qué bien huele! —exclamó Electra, entrando en la cocina con Selene, Kora y Clío.


    —Pero ¿qué hacéis aquí? —preguntó Maya sorprendida, al ver a sus compañeras de habitación.


    —Maya, imaginaba que estarías aquí —explicó Clío—. Deprisa, ven con nosotras. Ya está todo preparado para recibir a tu madre.
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    Las clases de Arte de los Poderes no son fáciles y las Melowy tienen mucho que aprender... ¿Cuál es tu asignatura favorita? ¿Y cuál te parece la más difícil? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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